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     CANTARES 
 
 
Cuando me esté por morir 
llévame a orillas del mar, 
para que me dé al partir 
su gran beso de agua y sal. 
 
          ――― 
 
Atravieso por el mundo 
oyendo sólo el rumor 
de las alas de mis sueños 
dentro de mi corazón. 
 
          ――― 
 
Ante el clamor de las olas 
ayer me puse a cantar. 
Cuando terminé mi canto, 
¡cómo sollozaba el mar! 
 

                                    ――― 
 
Hay quienes hablan a gritos 
y quienes a media voz, 
y hay quienes lo dicen todo 
con el silencio de Dios. 
 

                                     ――― 
 
Yo quisiera hablar en obras 
para no tener que hablar. 
El que habla con lo que hace 
no necesita hablar más. 
 

                                      ――― 
 
Esta sombra de mi cuerpo 
tras de mis pasos se arrastra. 
También el dolor me sigue 
como sombra de mi alma. 
 

                                      ――― 



 
Madre mía, madre mía, 
no me quieras consolar, 
que en cuanto mi mal se aleja 
ya lo comienzo a extrañar. 
 

                                     ――― 
 
Mis penas viajan conmigo 
y en todas partes me acosan, 
¡y hasta cuando estoy alegre 
dentro de mi pecho lloran! 
 

                                      ――― 
 
¡Tengo miedo! Tengo miedo 
de curarme de este mal,  
porque en cuanto éste se vaya 
otro más grande vendrá. 
 

                                     ――― 
 
Caminito que te tiendes 
como un lazo hacia el confín, 
enlázame aquellos ruedos 
y no los dejes seguir. 
 

                                   ――― 
 
Yo no puedo odiar la vida, 
pero no la puedo amar, 
y sin odiarla ni amarla 
vivo hasta no poder más... 
 
                                      EMILIO FRUGONI 


